


Macarena Muñoz es una mujer plenamente realizada… O eso es lo que 
cree… A los dieciocho años quedó embarazada de Andrés Mora, su novio, 
por lo que decidió postergar su sueño de estudiar psicología en la universidad. 
Macarena se casó con Andrés y tuvieron tres hijos, que son su adoración: 
Sebastián, y los mellizos Pablo y Olivia. No obtuvo el título universitario 
que quería, pero sí un máster en cambiar pañales, en preparar colados, en 
desvelarse por sus hijos, en ayudarlos en sus tareas y en convertirse en la 
mejor mamá del mundo.

A punto de cumplir cuarenta años, Macarena siente que algo le falta. En un 
viaje familiar a México, se encuentra con unas compañeras de colegio que 
le enrostran que era la mejor alumna del curso y que terminó siendo una 
dueña de casa. Luego de un accidente en la playa que pudo costarle la vida 
y herida por las críticas de sus ex compañeras, se da cuenta que no quiere 
morir sin haber cumplido ese sueño que pospuso tras entregarse por entero 
a ser madre y esposa. Al darse cuenta que sus hijos están grandes y que ya 
no la necesitan como antes, toma la valiente decisión de, por primera vez en 
su vida, pensar en sí misma. Ayudada únicamente por Leticia, hermana de 
Andrés, Macarena se prepara a escondidas del resto de su familia, da la PSU 
(Prueba de Selección Universitaria), obtiene un buen puntaje y se matricula en 
la escuela de psicología de la Universidad San Cristóbal. Esta decisión causa 
un enorme revuelo entre sus familiares y amigos, que se dividen entre los que 
apoyan su determinación y los que la rechazan rotundamente. Entre estos 
últimos se encuentra Andrés, quien se siente decepcionado y traicionado al 
darse cuenta que su esposa no confió en él para realizar su gran proyecto.

Macarena se convierte en una “Mamá Mechona” y su nuevo círculo social 
pasa a ser un grupo de jóvenes de la edad de sus hijos, a quienes conocerá y, 
con gran esfuerzo, tratará de entender y aceptar; la diferencia generacional 
es grande y la juventud ha cambiado demasiado en estos años. Entre ellos 
están Millaray, una joven de provincia que se convertirá en su amiga y en el 
amor de su hijo mayor; Emmanuel, un chico que puede estudiar sólo gracias 
a que está becado; Paula, la irónica, quien entró a esa universidad sabiendo 
que uno de sus profesores es su padre; Rebeca, la chica superficial, quien 
no soporta tener una “vieja” en la misma sala; Alejandro, el gay, quien 
se siente invadido y discriminado por tener una compañera de otra 



generación que en un principio no lo entenderá; Nicolás, el mujeriego, quien se involucra sentimentalmente con la hija 
de Macarena, sin saber que es menor de edad; y de Benjamín, el niño que enloquece de amor con sólo verla entrar 
a la sala. Apenas comenzadas las clases, Macarena además se reencuentra con Rafael, con quien vivió un épico y 
juvenil amor de verano hace veinte años, antes de conocer a Andrés. Macarena no

puede creer que ahora será su profesor en el ramo “Taller de Autoconocimiento”. Las dudas y las confusiones 
que provoca esta historia no resuelta, sumadas a los conflictos en su hogar por su nueva vida, provocarán que su 
matrimonio con Andrés se desestabilice. Y no sólo eso, Leticia, su cuñada, es la Jefa de Carrera de su facultad y 
mantiene una relación con Rafael, por lo que nuestra mamá mechona también se enfrentará a la que ha sido su 
principal aliada.

Mientras Macarena trata de adaptarse a su nueva vida universitaria, aparece Silvana en la vida de Andrés, 
una mujer coqueta e histriónica, recién separada de su marido, que llega con su pequeña hija súper dotada a 
instalarse en la casa de al lado de Macarena, donde viven Marisol y Reinaldo, amigos muy cercanos de los 
Mora Muñoz. Para Silvana es amor a primera vista. Ella se empieza a acercar al marido de Macarena y poco 
a poco se va convirtiendo en su amiga y en su paño de lágrimas. En un momento de debilidad Silvana besa 
a Andrés y Olivia los descubre, con lo que comienza el gran quiebre familiar. Por otra parte, Macarena se 
entera que su historia con Rafael tenía ribetes que desconocía y que cambian por completo su percepción 
sobre él: Rafael sí cumplió la promesa que le hizo en el pasado: volvió a buscarla tiempo después de su 
separación y solo se desistió cuando la encontró casada con Andrés y embarazada de su primer hijo. 
Cuando Macarena comprende que Rafael no la traicionó, por fin acepta ser su amiga y poco a poco van 
haciéndose más y más cercanos.

La creciente amistad entre Macarena y Rafael provoca la rabia de Leticia, quien manipula psicológicamente 
a Andrés para avivar sus celos. Es así como Andrés se convence de que su esposa lo está engañando. 
Despechado, Andrés pasa las penas en un bar, bebiendo junto a Silvana, quien no lo deja solo en ningún 
momento. Esa noche culmina con Andrés y Silvana en una pieza de hotel. Andrés se deja llevar por los 
tragos de más y el dolor de sentir que está perdiendo a su mujer, Silvana aprovecha ese momento de 
debilidad y por primera vez Andrés le es infiel a Macarena. Cuando Macarena se entera, se decepciona y 
trata por todos los medios de salvar su matrimonio, más que nada por sus hijos, quienes se han enterado 
de todo. Incluso Macarena decide congelar sus estudios para regresar a su casa y tratar de recomponer 
la vida que tenía antes de entrar a la universidad. Sin embargo, muy pronto se da cuenta de que nada 
funciona, ella lo único que quiere es estudiar. Su frustración es tan grande, que todos se dan cuenta de 
eso, sus amigos y sus hijos. Todos menos Andrés, quien considera el regreso de Macarena a la casa 



como la única forma de volver a vivir la vida que tenían antes de que ella decidiera cambiar las 
condiciones.

Finalmente Macarena toma la decisión de separarse de Andrés. Al ver que sus hijos están 
distanciados de su padre, decide ser ella quien se vaya de la casa y de esa forma obligar a 
que su marido y sus hijos recompongan la relación. Así, Macarena se va a vivir con Paula y 
Millaray, dos de sus compañeras, quienes la ayudarán a adaptarse a esta nueva fase de su vida.

Macarena, ahora separada de Andrés, acepta sus sentimientos por su ex amor de juventud. 
Una vez que termina el primer semestre de clases y Rafael deja de ser su profesor, Macarena 
empieza a salir con Rafael e inicia una relación con él. Andrés, por su parte, tras las sucesivas 
negativas de Macarena a volver a su casa y no querer darle una segunda oportunidad a su 
matrimonio, también decide rehacer su vida junto a Silvana. A estas alturas, Silvana trabaja 
como secretaria de Leticia en la Universidad San Cristóbal, de modo que sigue viéndose con 
Macarena y enfrentándose a ella. Mientras tanto, Leticia, quien debe aceptar que su historia 
con Rafael ha terminado, se decide a cumplir un nuevo sueño: ser madre mediante inseminación 
artificial.

Aunque luego de unas semanas Macarena toma la decisión de irse a vivir con Rafael, su 
relación no es color de rosa. La convivencia y la cotidianeidad le hacen ver que su amor 
de juventud es más bien un fantasma del pasado. Ella ahora es una mujer hecha y derecha, 
mientras que Rafael sigue siendo un adolescente en su forma de ser y de reaccionar. Mientras 
Macarena sigue pendiente en todo momento de su antigua casa y sus tres hijos, esto pareciera 
no importarle a Rafael, quien se equivoca constantemente en su trato con los hijos de 
Macarena. Macarena no puede evitar pensar mucho en Andrés, lo extraña, y 
varias veces piensa que se equivocó en sus decisiones. Mientras esto ocurre, 
Leticia está saliendo con Francisco, su jefe y el decano de la escuela de sicología, 
un hombre separado que se realizó una vasectomía. Ella está feliz con él, hasta que 
descubre que él sigue viviendo con su esposa y que la ha engañado todo el tiempo.
La relación de Rafael con Macarena se hace cada vez más difícil. Incluso cuando él 
hace gestos conciliadores, como arrendar una casa grande para vivir junto a ella y 
sus hijos, la intención se diluye porque toma decisiones sin incluir a Macarena, lo que 
provoca nuevas peleas. Para arreglarse con ella, Rafael la invita a un viaje al mismo 
lugar en el que se conocieron. En ese momento, ocurre una tragedia para Andrés: su 
negocio, un restaurant de comida italiana, se quema por completo. El sueño de toda 
la vida de Andrés se ha destruido. Macarena, en vez de ir al paseo con Rafael, se va 



directamente donde su ex marido, quien la necesita más que nunca. Rafael no entiende que en ese momento Macarena 
necesita estar cerca de su familia y termina haciéndole una escena de celos en la puerta de su casa.

En su breve regreso al hogar, Macarena deberá enfrentarse con Silvana, quien ahora es la pareja de Andrés y cree 
que tiene derechos en la que considera su propia casa. Mientras tanto, Rafael se encuentra con Leticia, quien está muy 
afectada por el término de su relación con Francisco, y termina en la cama con ella, acicateado por el despecho y 

la rabia. Una vez que se normaliza la situación en la casa de Andrés, Macarena vuelve al departamento de Rafael 
para seguir con su relación. Rafael no le cuenta su desliz con Leticia y él también pone de su parte para que su 

historia no termine y puedan superar los problemas que han tenido. Macarena ya está en su nuevo semestre y 
sus compañeros ya saben que Rafael es su pareja.

Leticia sigue con su plan de ser madre por inseminación artificial, y cuando va a comenzar el tratamiento, 
su ginecóloga le anuncia que no es necesario, pues ya está embarazada. Leticia no tiene ninguna duda: 
su hijo es de Rafael, quien ahora es la pareja de su cuñada. Leticia decide callar y le miente a todo el 
mundo: cuenta que su tratamiento de inseminación dio resultado. Sin embargo, Rafael desconfía de sus 
palabras y cree que puede ser el padre del hijo que espera. Finalmente Leticia le confirma sus sospechas: 

va a ser padre.
Cuando Macarena se entera que Rafael le fue infiel, rompe definitivamente con él. Termina su relación y ella 

regresa a su hogar. Andrés, quien ahora tiene una relación con Silvana, decide irse de la casa y dejar a su 
esposa en el lugar que le corresponde. Macarena sigue enamorada de él, pero acepta que se vaya. No puede 

hacer nada para retenerlo a su lado.

El desenlace de esta historia llegará en el momento en que Leticia descubra que Francisco dejó embarazada a una 
alumna de la universidad; en ese momento comprende que el decano le mintió acerca de su vasectomía. Calcula 
bien las fechas y con horror descubre que su hijo es de Francisco, justo cuando Rafael está comenzando a 
entusiasmarse con la idea de ser padre. Leticia sabe que si Rafael se entera de la verdad, lo perderá, de modo que 
decide quedarse callada. Mientras tanto, Andrés se prepara para inaugurar un nuevo restaurant y comenzar una 
nueva vida. Esta vez será Macarena quien deberá jugársela por él e intentar recuperar su amor y Andrés deberá 
decidir si seguir con Silvana o volver con su ex esposa.

¿Podrá la mamá mechona reconquistar a Andrés y salvar su matrimonio? ¿Qué ocurrirá cuando Rafael 
descubra que el hijo de Leticia no es suyo? ¿Cómo poder aprobar los ramos con semejante presión?




